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Al  cabo  de  los  años  mil... 

Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nobleza. 

Angela. 

Alectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pau. 

Bonito  viaje. 

Boadicea  « drama  heroico» 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Bien  vengasjnal  si  vienes  solo. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Cómo  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  hugonotes, 

Carnioli. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 

Don  Primo  Segundo  y  Quinto. 

Deudas  de  la  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

Don  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

El  amor  y  la  moda. 
¡Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 
El  que  no  cae...  resbala. 


El  Niño  perdido... 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre"  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡  Es  una  malva  ! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Bey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  Licenciado'Yidriera. 

¡En  crisis!!! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  "de  Judas.   ';, 

El  alfliA.jWRey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El'sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano  ,  ó  el  hijo  de  las  Alpu 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  mestizo. 

El  diablo  en  Amberes. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  á  las  cos- 
tas africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena  ó  hermana  y  rival. 

Esperanza. 

Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 

Historia  china. 


Hacer  cuenta  sin  la  huésped 
Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida. 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 

Los  amantes  de  Chinchón. 

Lo  mejor  de  los  dados... 

Los  dos  sargentos  españole 

Los  dos  inseparables, 

La  pesadilla  de  un  casero. 

La  hija  del  Rey  Rene. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  Banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bra 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  Madre  de  San  Fernando 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  de  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdido* 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Carid; 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ageno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 
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Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  del  Príncipe  de  Madrid, 
en  la  noche  del  7  de  Noviembre  de  1862. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 

ELENA     DoS/L  Ant0>u  Valer0- 

FRANCISCA DoSa  Josefa  Lopez- 

/ENRIQUE  •  •  • ,  •  ,  Do»    JW,  Chalina. 

DON  JOSÉ Dos '  Miguel  Ibanez. 


' 


La  escena  pasa  en  Barcelona. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  a  D.  Juan  Catalina <     y 

Jd1eVVodrá  sin  su  permiso  ^^t/LX^óT^S-   * 
España  y  sus  posesiones  ni  en  los  paiSes  con  que  haya  o  se  ceie 
bren  en  adelante  convenios  internacionales. 

LoTcomisionados  de  la  galería  dramática  y  ^**£**    ) 
Teatro  ,  son  los  esclusivos  encargados  de  la  venta  de  eje   P™  es 
y  dd  cobro  de  derechos  de  representaron  en  iodo,  ios  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley.  _J 
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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  un  gabinete  decentemente  amueblado;  á  la  izquierda 
del  actor,  en  primer  término ,  una  mesa  de  tocador,  y  un  sillón  delante 
de  ella;  á  la  derecha  otro  sillón,  puerta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA. 


.,•  ■.  '] 


El.E.NA.  FRANCISCA.    Elena  está  sentada  al  tocador  con  un   peinador 
puesto.  Francisca  concluye  de  peinarla. 


Elena. 

Franc 
Elena. 
Franc 


Elena 


¡Despáchate,  por  Dios!  ¡Si  mi  tio  sale,  y  vé  que  aún  no 
estoy  vestida!... 

¡Bah,  señorita,  si  tiene  usted  tiempo  de  sobra! 
¡Para  casarme!  ¡Ya  lo  sé!  '  ;■;  ',\,i  — 

No:  para  eso  nunca  es  demasiado  jjronto.  Digo  para  po- 
nerse los  atavíos  de  novia.\LTcita  es  á  la  una,  y  todavía 
?no  son  las  once .^J. Ya  estoy  concluyendo  el  peinado. 
'¿Quiere  usted  que  la  ponga  la  corona  de  azahar? 
jSi  la  corona  es  para  el  día  de  la  boda,  y  hoy  solo  se  trata 
de  ir  á  la  Vicaría! 
Perdone  usted,  señorita:  ¡como  no  me  he  casado  nunca! 

(Suspirando.) 

¿Y  parece  que  lo  sientes? 

¡Caramba!  ¿Pues  le  parece  á  usted  que  es  agradable  el 
quedarse  para  vestir  imágenes?  Nuestra  carrera  es  el  ma- 
trimonio(f  Los  hombres  se  hacen  abogados,  prestamistas 
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' 


Elena. 
Frakc. 


Elena 
Fiunc 


Elena 


'Ó  veterinarios,  pero  nosotras  no  podemos  ser  mas  que  la 
señora  de  Fulano.  De  modo  que  si  no  se  dá  una  prisa... 
¡échele  usted  un  galgo!  ¡Y  mas  con  estos  hombres  de 
hoy  día  que  no  les  gustan  mas  que  las  pollas! 
^^úTT¡Ay,  si  mi  pobre  padre  me  viese!  ¡Si  supie- 
se el  sacrificio  que  por  él  me  impongo! 
•Ya  ya'  ¡Pícara  fortuna!  ¡Y  pensar  que  tantos  encantos, 
tanta  belleza  ha  de  pertenecer  dentro  de  algunas  horas  á 
un  señor  don  Hermenegildo  Cebollino!  ¡Un  viejancon  que 
no  puede  con  los  calzones! 

(Con  seriedad.)  ¡Francisca! 

Perdone  usted,  señorita,  pero  desde  que  he  sabido  que  se 

vé  usted  obligada  á  dar  la  mano  á  ese  señor  contra  toda 

su  voluntad,  le  he  tomado  una  tirria... 

:Oué  quieres!  Don  Hermenegildo  ha  salvado  á  mi  padre 

de  una  completa  ruina,  y  lo  que  es  mas,  ha  libertado  su 

nombre  de  la  deshonra  que  le  amenazaba. 

i  De  veras^        ^— —  . 

~-W~Y7sabes  la  causa  de  nuestra  venida  á  Madrid,  de- 
ando  á  mi  pobre  padre  en  América  entregado  á  sus  ne- 
gocios y  bien  ageno  de  todo  lo  que  ha  sucedido  aquí.  Un 
:  infame  en  quien  mi  padre  había  depositado  toda  su  con- 
fianza   y  que  representaba  en  España  su  nombre  y  sus 
intereses,  ha  huido  de.  Barcelona  dejando  en  circulación 
documentos  y  pagarés  falsos  por  una  suma  de  veinte  mil 
duros  con  la  firma  de  nuestra  casa]  Al  llegar  a  noticia  de 
mi  padre  este  acontecimiento,  aunque  no  con  tan  espan- 
tosos pormenores,  resolvió  enviar  á  su  hermano  a  la  Pe- 
nínsula, y  á  nuestra  llegada  lo  descubrimos  todo.  Los 
fatales  documentos  estaban  en  poder  de  don  Hermenegil- 
do que  prometió  no  perseguirnos  ante  los  Tribunales  si 
consentía  yo  en  ser  su  esposa.  Este  golpe  hubiera  herido 
de  muerte  á  mi  buen  padre,  y  antes  que  consentir  en  la 
pérdida  de  su  vida  y;  de  su  fortuna,  he  preferido  ser  a 
esposa  de  don  Hermenegildo.  Ahí  tienes  toda  la  historia. 
¡Bien  espantosa  por  cierto! 


—  &— 


ESCENA  II. 


!  ■  : 

Elena.  Francisca.  Don  Juan  José. 

Jl'AN.  (Saliendo  por  la  puerta  do  la  derecha.)  ¡Cómo!  ¿AÚll  nO  estás 

vestida?  Pero  ¿en  qué  piensas,  muchacha?  Las  once  y 
media,  y  á  la  una  debemos  estar  en  la  Vicaría... 

Elena.  ¡Hay  tiempo ,  querido  tio !  Además ,  no  todo  depende  de 
mí.  La  modista  no  ha  venido  aún. 

Juan.       ¡Cómo!  ¿Y  aguardáis  á  estas  horas? 

Franc  ¡Y  qué  quiere  usted,  señor!  Hace  media  hora  que  fui  ú 
su  casa,  y  aun  no  había  concluido...  ¡Hay  tantas  bodas 
ahora!  Todo  el  mundo  se  casa.  ¡Parece  una  epidemia! 
Así  es  que  las  modistas  no  se  dan  manos...  Pero  me  ha 
dicho  que  no  haría  falta  para  las  doce. 

Juan.  ¡Quiéralo  Dios!  Y  la  cocinera  ¿ha  dispuesto  todo  lo  nece- 
sario para  el  almuerzo?  Tendremos  en  casa  al  novio,  á  los 
padrinos...  ¡qué  sé  yo  cuánta  gente!  y  es  preciso  que  to- 
do esté  en  regla...  ¡Pero  cá!  ¡De  seguro  que  faltarán  mil 
cosas!...  ¡Esa  muchacha  es  tan  torpe!...  Apuesto  á  que 
no  tendrá  huevos  fritos,  aunque  sabe  que  es  mi  plato  de 
preferencia  para  almorzar.'  A  ver,  á  ver,  tú,  Francisca: 
tráeme  el  cesto  de  la  compra... 

Elena.     Cómo,  tio;  ¿vá  usted  á  comprar?... 

Juan.  Sí,  sí,  algunas  menudencias  para  que  ej  almuerzo  sea 
completo. 

Elena.     ¿Y  vá  usted  á  ir  con  un  cesto  á  estas  horas? 

Juan.  ¡Es  verdad!  Sí  me  encuentro  algún  conocido  por  la  ca- 
lle... (Reflexionando.)  ¡Ah!  mira:  tráeme  el  saco  de  noche. 
Esto  ya  tiene  otro  carácter;  puedo  decir  que  voy  de  via- 
je... y  al  fin,  lo  mismo  se  pueden  traer  los  comestibles 
en  una  parte  que  en  otra.  ¡Anda,  muchacha! 

Franc.     ¡Voy  allá! 

ESCENA  III. 

Juan  José.  Elena,  a  poco  Francisca  con  un  saco  de  noche. 
Juan.       A  fé  de  Juan  José  que  no  me  visto  en  la  vida  mas  apura- 
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do  que  hoy  me  encuentro.  Tu  padre  por  un  lado,  tú  por 
otro,  el  almuerzo,  la  Vicaría...  ¡qué  sé  yo!...  y  si  esto  no 
se  acaba  pronto  voy  á  perder  la  cabeza.  ¡Pobre  Elena! 
¡Sobrina  mia!...  ¡Si  no  fuera  por  tí,  por  tu  abnegación, 
tu  padre  y  yo  estaríamos  á  estas  horas  arruinados,  y  lo 
que  es  peor,  deshonrados!  ¡Si  mi  hermano  lo  supiera! 
Pero  para  que  consienta  en  esta  boda  sin  descubrirle  el 
misterio,  le  hemos  escrito  que  es  un  matrimonio  de  in- 
clinación, que  estás  perdida  de  amor  por  el  señor  Cebo- 
llino... ¡y  qué  sé  yo!...  De  está  manera  solo  ha  podido 
dar  su  consentimiento. 

Elena.  ¡Vamos,  mi  querido  tio,  no  hablemos  ya  mas  dé  este 
'asunto!  Estoy  segura  de  que  mi  buen  padre  rae  perdo- 
nará. 

Juan.  ¡Ya!  Pero  yo  no  me  perdonaré  nunca.  ¡Esclavizarte  de 
esa  manera!...  (Aparte.)  ¡Así  es  que  sin  que  ella  lo  sepa 
se  lo  he  escrito  todo  á  mi  hermano!  Pero,  diligencia  inú- 
til, ¡no  me  ha  contestado!  ¡Si  se  habrá  estráviado  la  car- 
!'  >!..:-.' 

Elena.     ¿En  qué  piensa  usted,  querido  tio? 

Juan.       ¡En  nada!  En  él  almuerzo... 

Franc     (saliendo.)  Aquí  está  ya  el  saco,  señor. 

JüAN.  Venga.  (Colgándosele  del  brazo.)  ' 

Elena.     Pero,  tío,  ¡no  salga  usted  asi! 

Juan.  Deja,  deja.  Es  preciso  quedar  bien  con  estas  gentes.  ¡La 
mesa  debe' de  ser  esplendida!  Cangrejos,  cabeza  de  jabalí 
y  huevos  fritos.  En  una  boda  no.  debe'  faltar  nunca  nada 
de  esto.  Las  plazas  de  Barcelona  están  bien'  surtidas... 
Vaya,  hasta  luego. 


ESCEÑA  IV. 

-•i    •  íiniilll  O!   ,¡!¿l  I 

I  .  .  .    ■ :       i ;  m  i  J  n 

Francisca.  Elena. 


Elena.     ¡Mi  buen  tio,  cómo  me  quiere! 

Franc  Sí;  pero  consiente  en  que  usted  se  case...  Pues  mire  us- 
ted, señorita,  yo  en  su  caso  preferiría  que  tuviese  usted 
por  esposo  á  un  caballerete  joven,  elegante  y  guapo,  aun- 
que nó  tuviese  un  cuarto.    : 
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Elenas     ¡Ya! — Y  á  propósito  dé  cuarto.  ¡Si  supieses  lo  que  suce-» 
:  . .  dio  ayer!...  un     i 

Franc    .'¿Qué,  señorita?... 

Elena.     ¡Una  aventura  de  lo  mas  ridículo!...  ¡Buen  rato  pasé!... 

Franc  ¡Cuénteme  usted,  cuénteme  usted!  Me  muero  por  las 
aventuras;  y  como  que  á  mí  no  me  sucede  nunca  ningu- 
na, tengo  que  contentarme  con  el  olor.  Con  que  vamos.. . 

Elena.     Pues  bien;  ya  sabes  que  ayer  fui  á  casa  de  la  modista  á 

>  saber  si  me  tendría  á  punto  mi  traje  de  boda;  y  para  no 

"distraerte  de  tus  quehaceres  te  dije: — quédate  en  casa, 

|  que  yo  subiré  en  el  ómnibus  que  pasa  por  nuestra  puerta. 

Franc [I  Es  verdad.    ^«^-#f^-^«-^^r^ 

Elesa.     Y  así  lo  hice.  Apenas  habia  entrado  en  el  dátho  ewFuajc,  *- . . 
cuando  un  joven  se  lanzó  dentro,  gritando:  «yo  bien  sa- 
:  bia  que  habia  asiento»;  y  vino  á  arrellanarse  á  mi  lado, 
•arrugándome  todo  el  traje  y  poniéndome  en  prensa. 

Franc  j  ¡Vaya,  no  iria  muy  á  disgusto  el  buen  señor! 

Elena,  x  ¡Al  contrario!  .Tan  á  disgusto  iba  que,  apenas  vacó  un 
asiento  en  frente,  se  apresuró  á  ocuparle,  dejándome  un 
poco  desahogada.  Pero  ¡hija!  asi  que  me  vio;  de  frente 
empezó  á  gesticular  y  á  mover  brazos  y  piernas,  gritan- 
do: ¡oh!  ¡ah!  ¡uf!  tanto  que  el  conductor  hizo  detener  dos 
i  ó  tres  veces  el  carruaje  creyendo  que  quería  apearse.  No 
-  i  apartaba  los  ojos  de  mí  si  no  era  para  cerrar  ó  abrir  las 
ventanillas.  ,  '^'jhJüÁ^ÜÜíLJ^^''1  '■  '•'■•_  j'! 

Franc     ¡Diablo  de  señor!... 

Elena.  Yo  no  cesaba  de  mirarle  tfHnbten  creyendo  que  estaba 
loco,  cuando  vino  á  sacarme  de  mi  distracción  la  voz  del 
conductor,  que  gritaba:  «¿Tienen  ustedes  la  bondad  de 
pagar,  señores?»  Todos  se  apresuraban  á  entregar  el 
dinero,  cuando  al  querer  hacer  yo  lo  mismo  observo  que 
se  me  habia  olvidado  el  portamotieda. 

Franc     ¡Ay,  Dios  mió!  .1 

Elena.  ¡Figúrate  mi  turbación,  mi  apuro!  Por  fin,  buscando  de 
aquí  y  registrando  de  acullá  me  encuentro  olvidados  sin 
duda  en  uno  de  mis  bolsillos  ¿cuánto  dirás? 

Franc     No  sé...         •■•"  ■  >.  •    "'  •'  : 

Elena.     ¡Tres  cuartos! 

Franc     ¡Ya! 


jm 


—  8  — 

Elena.     ¡Y  el  asiento  son  cuatro!  Juzga  de  mi  confusion|que  en 
aquel  momento  vino  á  aumentar  la  terrible  voz  del  con- 
ductor, que  gritaba:  «¿Quién  falta  que  pagar?»  Yo  no  ha- 
cía mas  que  dar  vueltas  entre  mis  dedos  á  los  tres  cuar- 
tos, como  Si; el  moverlos  de  arriba  á  abajo  los  hubiese  de 
aumentar  y  sacarme  del  apuro.  «Alguno  no  ha  pagado  su 
,  asiento:  señores,  ¿quién  falta?».  El  corazón  se  me  quería 
salir  del  pecho,  y  ya  estábala  punto  de  romper  á  llorar 
cuando  el  joven  vecino,  que  al  ver  mi  turbación  lo  habia 
adivinado  todo  sin  duda,  se  acercó  á  mi  oido,  diciéndome 
;  -        en  voz  baja:  «Perdone  usted,  señorita;  pero  creo  adivi- 
nar que  se  le  ha  olvidado  á  usted  el  bolsillo.»  Yo  le  miré 
como  embobada,  respondiendo:  «Es  verdad,  caballero;  no 
tengo  mas  que  tres  cuartos.» — «Pues  bien,  démelos  us- 
ted: nadie  se  apercibirá.»  Entonces,  como  si  yo  pasase  el 
i  precio  de  mi  asiento  al  joven  para  qué  él  lo  entregase  al 
conductor,  le  di  mis  tres  cuartos,  á  los  que  él  sin  duda 
añadió  otro  con  la  mayor  destreza,  y  los  entregó  en  se- 
.  guida. 
Franc.     ¡Vamos,  eso  me  reconcilia  un  poco  con  ese  joven!  ¿Y 

i  [i     después? 
Elena.     Después  me  encontré  cien  veces  mas  avergonzada  y  con- 
fusa que  antes.  ¡No  me  atreviaá  mirar  á  mi  bienhechor! 
En  fin  queriendo  poner  término  á  tan  violenta  posición, 
me  ocurrió  la  necedad  de  preguntarle  á  donde  podría  re- 
mitirle... 
Franc.     ¿Los  cuatro  maravedís?...  ¡Já,já! 
Elena.     Sí.  ¡Figúrate  qué  simpleza!  Pero,  en  vez  de  reírse,  el  jo- 
ven me  dijo  con  la  mayor  galantería:  «Señorita)  no  quie- 
ffO"  gravar,  su  conciencia  de  usted  con  esa  deuda;  pero  ya 
comprenderá  usted  que  sería  poco  delicado  de  mi  parte 
obligarla  á  enviarme  á  domicilio  tan  importante  suma. 
¿StTisted  tuviese  la  bondad  de  decirme  á  donde  podré  ir 
yo  mismo  acobrada?...»  ; 
Franc.     ¡Ah!  ¡El  picarillo!...  ¿Y  usted  le  respondió?... 
Elena.     Si  estaba  tan  turbada  que...  por  no  saber  qué  decir,  le 
dije  las  señas  de  casa,  (se  oye  una  campanilla.)  ¿Llaman? 
¡Ay,  Dios  mió!  ¡Será  la  modista!    ; 
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ESCENA  Y. 

Dichas.  Juan  José  con  el  saco  de  noche. 

Juan.  ¡Cómo,  todavía  sin  vestir!...  (a  Francisca.)  Anda,  entrega 
todo  eso  á  la  cocinera,  (a  Elena.)  ¡Como  te  dije !  ¡Iban  á 
faltar  los  huevos  fritos!  Afortunadamente  ahí  traigo  dos 
docenas.., 

FRANC.       (Mirando  dentro  del  saco.)  ¡Ay,  Señor,  S¡   todOS  Se  lian  TOto! 

Juan.  ¡Se  han  roto!  ¡Ah,  pues  entonces  que  los  hagan  en  torti- 
lla! (vase  Francisca.)  Y  mientras  tanto  voy  á  dar  una  vuel- 
ta por  casa  de  tu  futuro,  á  ver  si  está  ya  dispuesto.  ¡Ah! 
qué  boda,  qué  boda! 

ESCENA  VI. 

Elena.  En  seguida  Francisca.  Después  Enrique. 

Elena.  ¡Y  pensar  que  dentro  de  una  hora  seré  la  esposa  de  don 
Hermenegildo!  ¡Pensaré  en  mi  buen  padre  para  infundir- 
me valor!  ¡Este  sacrificio  es  su  vida,  su  salvación!  ¡Pobre 
.,       de  mí! 

Franc.  (Saliendo  apresurada.)  ¡Señorita,  señorita!  ¡El  joven  del 
ómnibus! 

Elena.     ¡Cómo! 

Franc.     ¡Está  ahí! 

Elena.     ¡Dios  mió! 

Franc.     ¿Entra? 

Elena.     En  ausencia  de  mi  tio...  ■  ■,  r   ■ 

Franc.     Np  importa:  es  un  acreedor,  y  no  debe  usted  negarse,,. 

Elena.  Sí,  no  puedo  negarme  á  manifestarle  mi  gratitud;  pero 
tener  que  devolverle. . . 

ENR.  (Elegantemente  vestido  y  con  un  bastón  en  la  mano.)  Ya  sé,  ya 

sé.  Por  aquí.  ¿Has  anunciado  á  un  acreedor?  ¿A  un  acree- 
dor implacable? 

FRANC.  Entre  USted.  (Entra.  Francisca  se  dirige  i  sn  señorita.)  Seño- 
rita, la  modista  acaba  de  llegar  con  el  traje  de  boda. 
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Enr.        (Sorprendido.)  ¿Un  traje  de  boda?  ¡Cómo  un  traje  de  boda! 

¿Se  casa  usted? 
Elena.     Sí,  caballero,  y  me  considero  muy  feliz  en  poder  dar  á 

usted  las  gracias  por  su...  ,  i    , 
Enr.        ¡Cómo,  señora!  ¿La  presto  á  usted  ayer  un  cuarto,  y  se 

casa  usted  boy?  ■.,»-<- 

Elena.     Caballero,  el  servicio  que  me  hizo  usted  no  me  parece  un 

•    obstáculo...  ,      ,   .'  ',.'!'  .     .,  . 

Enr.        ¡Ah,  si  yo  lo  hubiese  sabido!... 
Elena.     Si  lo  hubiese  usted  sabido  ¿no  me  hubiera  prestado  el 

cuarto? 
Enr.        No  es  eso  lo  que  quería  decir,  señora,  sino  que...  ¿y  es 

un  matrimonio  de  inclinación, el  que  usted  hace? 
Franc.     (Aparte.)  ¡Vaya  si  es  curioso!      . 

ELENA.       (Después  de  dudar  un  momento.)  Sí,  SeilOr. 
EftR.  (Rompiendo  el  bastón  que  tiene  en  la  mano  y  guardando  los  pe- 

dazos.) ¡Oh!  .IV     A/íl 

Fr\nc.     (Aparte.)  ¡Anda,  anda! 
Elena.     ¿Qué  hace  usted ,  caballero?  ; 

Enr.        Nada,  señora,  nada;  son  los  nervios,  no  haga  usted  ca- 
so,.. Y  su  marido  de  usted  ¿es  buen,  mozo?  ■>  '•  .'• 
Elena,     Sí,  señor.            im            ■■    !¡ !                wH 
Franc,     (Aparte.)  ¡Uy,  qué  sacrilegio!        -   ;  • 

ENR.  (Que  tenia  en  la  mano  un  pañuelo,  lo  rompe  -y'guardá  los  peda- 

1:       zos.)  ¡Muy  bien!...         ■,         -  .:' 

Elena.     Pero,  caballero... 

Enr.  ¡Pero,  señora!  Ya  le  he  dicho  á  usted  que  son  los  nervios. 
Yo  soy  muy  nervioso.  • 

Elena.  Bien;  pero  mientras  tanto  nos  hemos  alejado  dé  la  cues- 
tión principal,  (Buscando  en  el  bolsillo.)  y'  me  felicito  tener 
esta  ocasión...  ...oil  im  ob  íibneai  ..'.<■ 

Enr.  Supongo,  señora,  que  nó' tratará  usted  de  humillarme 
hasta  el  punto  de  creer  que  he  venido  á  su  casa  para  pe- 
dirla un  cuarto...  ...•'•;.'.    ■  rpn 

Elena.     Pero,  caballero...  -:   .      ^     .;m 

Enr.        Como  el  cobrador  de  la&  sillas  de  la  Rambla. 

Elena.     Sin  embargo...  ?»l  >  ¡  10b 

Enr.        Tanto  valdría  decirme  que  parezc¡o>  un  mendigo'.     •  ■  •'>•"  ; 

Elena.     Pero  permítame  usted...  om  fil  ,cJh 


Enr. 

Elena. 
Enr. 
Elena. 
Franc 

enr. 


Elena. 
Enr. 


•; 
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¡Yo  no  le  he  dado  á  usted  el  derecho  de  confundirme  con 
un  cepillo  de  las  ánimas  ó  de  San  Bernardino! 
j Escúcheme  usted! 

(Desgarrando  los  guantes.)  ¡No  lo  sufriré! 

¡Que  rompe  usted  los  guantes! 

(a  Elena.)  ¡Y  creo  que  vá  á  concluir  por  destrozarnos  á 

nosotras! 

Señorita,  mi  patrimonio  me  permite  estos  placeres,  que 

mi  enfermedad  de  nervios  me  reclama.  Ahora  tengo  el 

honor...  (Disponiéndose' á  marchar.) 

¿Y  es  eso  todo  lo  que  tenia  usted  que  decirme? 
Todo,  (volviendo )  ¡Ah!  No,  señora:  cuando  ayer  subí  en 
el  ómnibus  no  fué  por  pura  casualidad.  La  había  visto  á 
usted  en  él;  y  ekBw  esta  no  era  la  primera  vez  que  admi- 
raba las  gracias,  labelleza,  la  distinción  de  su  preciosa 
figura,fen  el  paseo,  en  los  teatros,  en  la  iglesia...  no  qui- 
se desperdiciar  aquella  ocasión  de  saborear  una  vez  mas 
tantos  encantos,  tantas  perfecciones.  Cuando  uno  es  co- 
nocedor é  inteligente  en  la  materia,  no  puede  ver  todo 


eso  sin  sentir  alguna  cosa  aquí  dentro.  Yo  sentí  una  agu- 
da flecha  que  traspasaba  mi  corazonjd Jijarse  en  mi  esos 
ojuelos-tan  lindos  por  primera  vez.|Pero  hoy,  al  saber  su 
boda,  un  cañón  rayado  me  ha  destrozado  el  alma.  No  fal- 
ta ya  mas  sino  que  me  entierren,  y  voy  en  este  momento 
á  tirarme  de  cabeza  al  pozo.  Beso  á  Uated  los  pies. 
■...>,.  :  .     ■       ►  ;\ 

ESCENA  VIL 

.     ..  ■      !K1Í£I    n   3    3hi 

Elena.  Francisca,  a  poco  Enrique...*  b 


ELENA.      (Estupefacta  mirando  á  Francisca.)  Y  bien,  ¿Qué  dices? 

Franc  ¡Ja!  ¡Ja¡  ¡Ja!  ¡Vaya  un  hombre  original!  Qué  histo- 
ria tan  larga...  ii'J      .> '.%  i 

Elena.     ¡A  propósito,  de  un  cuarto! 

Franc     Está  loco,  sin  duda. 

Enr.  (Entrando  por  el  foro.)  Perdone  usted ,  señorita.,  pero  he 
reflexinado  en  la  escalera  y  vuelvo.  ¡Si!  si,  señorita: 
yo  no  tengo  el  derecho  de  obligarla  á  usted  á:que  per- 
manezca siendo  mi  deudora  eternamente;  yo  no  puedo 
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imponer  á  usted  la  pesada  carga  de  un  reconocimiento 
perpetuo.  Estoy,  pues,  dispuesto  á  aceptar  la  humillan- 
te restitución  que  tiene  usted  que  hacerme. 

Elena.     ¡Ah!       • 

Enr.        Sí;  un  cuarto :  cuatro  maravedís. 

Elena.     Tanto  mejor. 

Enr.  Por  insignificante  que  sea  el  valor  de  esa  negruzca  mo- 
neda', esté  usted  persuadida,  señorita,  que  la  conserva- 
ré toda. misidajL como  un  coleccionista  conservaría  una 
medalla  de  Vitérico  ó  de  Gundemar,  y  como  un  recuerdo 
eterno  de  mis  viajes  en  ómnibus ,  en  esos  peligrosos  ve- 
(,  hículos  de  los  cuales  juro, huir  en  adelante. 

Elena.  Caballero,  esta  restitución  no  disminuirá  en  nada  mi 
;  ¡gratitud.  Tenga  usted  la  bondad  de  esperar  un  momen- 
to... no  tengo  aquí...  Usted  me  dispensará... 

EsR.  Señora...  Está  USted  en  SU  casa.  (Entran  Elena  y  Francisca, 

'   •      por  la  puerta   izquierda.) 

ESCENA  YIU. 

Enrique,  a  poco  Francisca. 

■    .■■i.'  .1  ■   •        I     |  I    i 

Enr.  Bien ;  ¡  magnífice !  Cuando  yo  esperaba  haber  encontrado 
mi  media  naranja ,  llego  en  el  momento  crítico  en  que 
.  otro  mas  feliz  se  dispone  á  comérsela.  ¡Esto  es  horrible! 
¿Y  quién  es  ese  otro?  vamos  á  ver.  ¿Dónde  está  ese 
dichoso  mortal?  ¡Que  mé  presenten  al  dichoso,  que  quie- 
ro destrozarle  con  uñas  y  dientes!...  Estoy  desespe- 
rado... 

FRANC.       (Saliendo  con  un  napoleón  en  la  mano,)  Caballero,  tenga  US- 
ted la  bondad  de  Cobrar.  (Presenta  la  moneda.) 

Enr.  ¿Yquéesesto? 

Franc  Un  napoleón. 

Enr.  ¡Un   napoleón!  Tú  señora  no  me  debe  mas  que  un 

cuarto. 

Franc.  Bueno ;  pues  cambie  usted. 

Enr.  Yo  no  soy  cambiante. 

Franc  Pero,  señor... 

Enr.  Guarda  ese  dinero,  y  responde.  ¿Con  quién  se  casa? 


-lo- 

Franc    Con  un  hombre. 

Enr.  Me  lo  figuro.  Pero  no  es  eso  lo  que  te  pregunto.  ¿Quién 
es?  ¿Cómo  se  llama? 

Franc  ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa.  ¿Quién  es?  Un  viejo.  ¿Cómo  se 
llama?  Don  Hermenegildo  Cebollino. 

Enr.        ¡Cebollino!  ¿Qué  me  dices? 

Franc  Si  señor:  un  hombre  magnífico  para  un  plato  de  ensa- 
lada ,  pero  no  para  marido ,  porque  es  un  carcamal ,  feo, 
sucio ,  sin  mas  atractivo  que  el  de  sus  millones  que  no 
cautivan  á  mi  señorita... '.  ■ 

Enr.  ¡Cómo!  ¡Cómo!  A  ver,  esplícame  bien...  ¡Ah  yo  me 
vuelvo  loco  de  alegría!...  Dime,  dime...  Don  Hermene- 
gildo... es  un  señor  largo... 

Fr.vnc.  ¡Sí,  muy  largo!...  Que  es  administrador  del  conde  del 
Soto  y  vive  al  fin  de  esta  calle... 

Enr.        Y  dices  que  tu  señorita... 

Franc.     Se  casa  con  él  por  razón  de  estado. 

Enr.        Entonces  pondré  impedimento. 

Franc,  Guárdese  usted  bien ,  caballero.  El  padre  de  mi  señorita 
debe  al  novio  veinte  mil  duros,  nada  menos... 

Enr.  ¿Y  qué  importan  los  veinte  mil  duros  si  yo  tengo  dos- 
cientos mil?  ¡Ah!  abrázame.  (La  abraza.)  ¡Tú  me  vuelves 
la  vida!  ¡Con  que  no  le  ama!  ¡No  le  ama!  Yo  la  salvaré. 

(La  vuelve  á  abrazar.)  ¡Sí,  ella  Será  mía!  ¡Solo  mía!  (Vuelve 
á  abrazarla.) 

Franc.     Bueno;  pero  esté  usted  quieto. 

Enr.  Escucha:  yo  soy...  no. — Yo  me  llamo  Enrique  de  Velas- 
co,  soy  rico,  bastante  rico,  y  libre  y  dueño  de  mis  accio- 
nes. Toma.  (Dándole  una  tarjeta.)  Ahí  tienes  las  señas  de 
mi  casa. 

Franc     ¿Pero  para  qué?... 

Enr.  Escucha.  Desde  hoy  estás  á  mi  servicio ;  yo  te  doblo  el 
salario.  Y  si  soy  dueño  de  tu  señorita ,  prometo  casarte 
con  un  Par  de  Francia. 

Franc  ¿Con  un  par?  ¿Para  qué?  No,  señor:  con  uno  tengo  bas- 
tante aunque  sea  inglés! 

Enr.        ¡Tu  sales  de  la  regla  de  tu  sexo,  muchacha! 

Franc  Pero  en  fin,  todo  eso  son  tonterías.  Lo  que  yo  necesito  es, 
que  se  cobre  usted  sus  maravedís,  y  me  dé  usted  la 
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vuelta  del  napoleón,  porque  la  señorita  me  está  esperan- 
do. Tengo  que  vestirla,  y  la  hora  se  acerca.  Si  á  la  una 
no  está  dispuesta,  ya  no  podrán  tomarse  los  dichos  has* 
;      ta  la  semana  que  viene,  porque  mañana  es  domingo. 

Enr.  ¡Ah!  magnífico  pensamiento.  Toma,  (Dándola  un  billete  d. 
banco.)  Allí  tienes  quinientos  reales. 

Franc     ¿Para  qué? 

Enr.  Para  tí.  A  condición ,  de  que  no  encuentres  cambio  del 
napoleón  en  todo  Barcelona. 

Elena.     (Dentro.)  ¡Francisca!  ¡Muchacha! 

Enr.  Anda,  yete  á  buscar  cambio:  yo  te  disculparé,  y  vuelve 
pronto. 

Franc.     Pero... 

Enr.  ¡Anda,  que  sale!  Y  sobre  todo,  no  le  encuentres.  (La  em- 
puja por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IX. 

Elena.  Enrique. 


Elena. 
Enr. 
Elena. 
Enr. 


Elena. 

Enr. 

Elena. 

Enr. 

Elena. 

Enr. 

Elena. 

Enr. 


¡Cómo!  ¿Usted  aquí  todavía? 

Todavía.  Esperando  el... 

¿Qué ,  no  le  ha  entregado  á  usted  Francisca?... 

Nada,  señora.  No  ha  pasado  de  ofrecimientos,  en  razón  á 

que  me  encuentro  hoy  en  su  posición  de  usted  ayer.  No 

tengo  un  cuarto  de  hora  de  lugar.  Así  es,  que  se  ha  visto 

obligada  á  salir  en  busca  de  cambio. 

¡Ah!  ¡Y  si  mientras  tanto  viniese  mi  tio! 

¡Ya!  ¡Tiene  usted  un  tio! 

Sí,  señor.  Y  si  le  viese  á  usted... 

Iré  á  esperar  á  ese  cuarto. 

(interponiéndose.)  ¡No,  que  es  el  mió! 

¡Ah!  Pues  entonces,  á  la  cocina  ó  al  portal. 

No,  señor,  de  ningún  modo.  Está  usted  en  su  casa. 

¡Ay!  ¡Ojalá! 
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Franc. 


e™. 

Elena. 
Franc 
Enr. 


Elena. 
Enr. 
Elena. 
Enr. 

Elena. 

Enr. 

Elena. 

Enr. 

Elena. 
Enr. 


Franc. 
Enr. 

Elena. 

- 


ESCENA  X; 

Dichos.    Franc:isca. 

¡Dios  mió!  Señorita,  vengo  de  recorrer  todas  las  tiendas, 
las  casas  de  cambio,  los  cafés...  En  ninguna  parte  he  po- 
dido encontrar  cambio  del  napoleón. 
Será  falso.    ¡ 
¡Cómo,  caballero! 
¡No,  señor!  ¡Vaya,  mírele  usted! 
¡Ah,  sí!  Es  verdad,  se  me  olvidaba.  Es  que  andan  reco- 
giendo la  calderilla.  Como  ya  no  hace  falla.  Casi  todo  el 
mundo  es  rico... 
¿Y  entonces,  qué  hacer?... 
(Sentándose.)  Yo  no  tengo  prisa,  señora.  Esperaré. 
Caballero,  esto  es  ya  demasiado  para  una  broma. 
(Alargando  la  m,ano.)  A  la  que  puede  usted  poner  término 
cuando  guste. 

(Dándole  el  napoleón  que  toma   de  manos  de  Francisca.)    Pues 

bien,  tome  usted  el  napoleón,  y... 

(Levantándose.)  ¿Me  toma  usted  por  un  usurero,  señora! 

Pero... 

¿Tengo  yo  cara  de  prestar  á  ciento  sesenta  y  medio  por 

ciento? 

No  quiero  decir... 

(Sentimental.)  ¡Ofrecerme  ciento  sesenta  y  un  cuartos  y 

medio  por  Uno!  ¡  A  mí!  (Saca  el  pañuelo  roto  para  limpiarse 

íasiágrimas.)  ¡  Ah  j  ¡  No  creia  yo  merecer  semejante  ul- 
traje! 

¡Bueno!  ¡  Ahora  llora!    . 

¡  Es  un  proceder  del  que  no  me  consolaré  jamás !  ¡  Aun- 
que viviese  cien  años! 

¡Esto  es  demasiado!  ¡Y  no  encontrar  uu  maldecido  cuar- 
to suelto  en  ninguna  parte! 
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Elena. 

JUAN. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Enr. 

Juan. 


Enr. 
Elena. 
Juan. 
Enr. 

Elena. 
Enr. 


I 


ESCENA  XI. 

Drcnos.  Don  Juan  José. 

(viendo  á  sú  iío.) 'i  Ah!  Llega  usted  ib  mas  á  propósito. 

¿Tiene  usted  un  cuarto? 

¿Cómo  un  cuarto? 

Cuatro  maravedís.  Déselos  usted  á  este  caballero.    ••" 

¿Que  se  los  dé?...  ¡  Ah !  Vamos,  es  un  pobre. 

Despáchese  usted ,  tro. 

Voy,  VOy.  (Registra  su  bolsillo.) 

(Aparte.)  ¡Si  quisiera  Dios  que  no  le  tuviese! 

(Aparte,  registrando  su  bolsillo  y  mirando  á  Enrique.)  ¡  Ca- 
ramba, y  qué  bien  vestido  está  para  ser  un  mendigo!  ¡Va- 
mos! Será  alguna  víctima  de  las  crisis  políticas...  y  mo- 
netarias. (Con  emoción,   dándole  el  cuarto  á  Enrique.)  Tome 

usted,  hermano,  y  no  pida  usted  mas  limosna; 
¡  Ah !  ¡  Qué  desgracia ! 
Y  ahora,  señor  mió ,  estamos  en  paz. 
¿Cómo  en  paz? 

(Marchándose:)  Sí ,  Señora. 

¡  Ay !  ¡  Gracias  á  Dios ! 

(Volviendo.)  Dígnese  usted,  señora,  admitir  el  respetuoso 
homenaje  de  mi  consideración  y  respeto,  (a  Juan.)  Caba- 
llero, siento  en  el  alma  no  poder  cultivar  su  conoci- 
miento, que  ha  sido  para  mí,  palabra  de  honor,  en  estremo 
simpático.  Pero ,  ¿qué  quiere  usted,  amigo  mió?  Esta  es 
la  vida:  se  encuentran  dos.  personas,  cuyos  corazones 
responden  á  los  mismos  sentimientos;  ál  acercarse,  se 
comprende  la  simpatía  que  los  une,  se  dice :  «esta  es  un 
alma  que  sabe  apreciar  toda  la  delicadeza  de  la  mía ;  aquí 
está,  ya  llegó  á  ella;»  y  cuando  uno  cree  alcanzarla,  • 
¡tristt!  la  fatalidad  que  las  empuja,  las  cruza  en  su  ca- 
mino ,  siguiendo  cada  cual  el  que  su  destino  le  ha  mar- 
cado ,  y  desapareciendo  tal  vez  para  no  volverse  á  encon- 
trar jamás...  ¡Oh  fatalidad!  ¡fatalidad!  ¡fatalidad!  Caba- 
llero, señora,  tengo  el  honor  de  saludar  á  ustedes.  (Sale.) 


—  17  — 
ESCENA  XII. 

Juan  José.  Elena. 

Juan.  (Estupefacto.)  Pero,  señor,  ¿qué  especie  de  hombre  es 
ese?  Estoy  aturdido;  ¿qué tiene  que  ver  ese  cuarto  con... 
¿Quieres  esplicarme  este  logogrifo? 

Elena,  (impaciente.)  Nada  mas  sencillo ,  querido  tio.  Esto  signi- 
fica, que  ayer  me  encontré  en  el  ómnibus  con  tres  cuar- 
tos solamente;  el  asiento  costaba  cuatro,  y  ese  joven 
tuvo  la  complacencia  de  prestarme... 

Juan.  ¡Ah!  ¿Y  el  miserable  ha  tenido  la  osadía  de  venir  á 
cobrar?... 

Elena.  Dejemos  eso ,  y  espéreme  usted  un  momento ;  voy  á  ves- 
tirme. Ya  llegó  por  fin  el  traje;  pero  no  he  podido  aún... 

Juan.  Tenemos  tiempo.  Son  las  doce.  Voy  á  ver  si  todo  está  dis- 
puesto,   y   Vuelvo  por  tí.  Hasta  luego.  (Vase  ,  cerrando  la 

•  puerta  del  foro.) 

■ 

ESCENA  XIII. 

Elena.  Apoco  Enrique. > 

Elena.  ¡Eh!  Gracias  á  Dios  que  me  veo  libre  de...  Y  es  preciso 
confesar,  que  tiene  razón  en  lo  que  dice  de  la  fatalidad. 
Aquí  estoy  yo  obligada  á  dar  mi  mano  á  un... 

ENR.  (Entreabriendo  la  puerta  del  foro  ,  y  asomando  la  cabeza.)  ¿Es- 

tá  usted  visible ,  señora  ? 

Elena.     ¡  Cómo !  ¡  Otra  vez ! 

Enr.        Sí  ,  señora. 

Elena.     Pero  esto  es  una  persecución.  ¿Qué  quiere  usted? 

Enr.  (Muy  grave.)  Voy  á  esplicarme.  Señora,  yo  no  he  tenido 
nunca  motivo  alguno  para  dudar  de  la  probidad  y  honra- 
dez de  los  individuos  de  su  familia.  Pero  hoy ,  con  rubor 
lo  confieso,  me  veo  obligado  á  decir  que  su  tio  de  usted, 
es  un  señor  poco  escrupuloso  en  asuntos  de  conciencia. 

Elena.     ¡Caballero! 

Enr.        Con  ese  aire  de  bondad,  con  ese  aspecto  de  hombre  de 
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bien  y  todo,  se  ha  conducido  con  poquísima  delicadeza 
hace  un  momento. 

Elena.     Pero  bien,  ¿qué  ha  hecho? 

Enr.  Usted  me  debía  un  cuarto  ,  señora;  usted  le  mandó  que 
me  pagase  un  cuarto.  Y  lo  que  me  ha  entregado  él ,  es. .. 

Elena.  ,  ¿El  qué? 

Enr.-.  ,.;  Un  ochavo,  señora.  Aquí  está.  Vea  usted  misma,  si  esto 
puede  pasar  en  ninguna  parte  por  un  cuarto. 

Elena.     Se  habrá  equivocado. 

Enr.  Quiero  creerlo  así ,  señora.  Pero  necesito  una  esplicacion 
de  esta  infamia,  y  voy  á  esperarle.  (Se  sienta.) 

Elena.  Caballero ,  basta  de  chanza.  El  tiempo  es  precioso ,  asun- 
tos serios  me  reclaman ,  y. . . 

Enr.  ¡Ya!  ¿Los  contratos?  No  se  apresure  usted,  que  hay 
tiempo.  (Aparte.)  Ya  he  tomado  yo  mis  medidas  en  este 
asunto ,  y  estoy  tranquilo.  . 

Elena.  ¿Pero  se  figura  usted  que  voy  á  estar  toda  la  vida  esclava 
de  sus  caprichos  por  un  ochavo? 

Enr.  (Con  espiosion.)  ¿Y  qué  me  importa  á  mí  el  ochavo?  ¡  Si 
este  ochavo  yo  le  bendigo!  Y  si  fuese  gobierno  hoy,  ¿sa- 
be usted  lo  que  haría?  Suprimiría  en  el  acto  todos  los 
cuartos  f  trcrcentimos]  impondría  pena  de  muerte  al  que 
*  admitiese  calderilla.  Sí,  señora;  porque  mi  mayor  placer, 
seria  que  tuviese  usted  que  quedar  insolvente* para  tener 
el  derecho  de  no  dejar  pasar  un  soló' díffsm'venir  á  ten- 
derla á  usted  mi  mano,  diciéndola:  «Señora ,  aquel  cuar- 
tilo,  por  amor  de  Dios !» 

Juan.       (Dentro.)  i, Elena!  [Sobrina! 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  Don  Juan  José. 

ELENA.       Mi  tio.  (Viéndole  llegar  muy  apresurado.  ¿Qué  hay? 

Juan.       ¿Qué  hay?  ¿No  lo  sabes?  ¡Ah!  ¡Es  una  infamia!  ¡Un 

horror!  ¿No  sabes  lo  que  acaba  de  suceder? 
Elena.     Como  usted  no  se  esplique.. ¿ 

Juan.       Un  impedimento  que  acaban  de  poner  en  debida  forma. 
Elena.    ¿Para  mi  boda? 
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Juan.       Sí :  ante  el  Vicario.. 

ENR.  (Que  ha  permanecido  sentado  sin  sor  visto  de  Juan,  dice  aparte.) 

Vamos,  mi  comisionado  ha  andado  listo.     . 

Elena..     ¡Un  impedimento!  ¿Y  por  qué?'* 

Joan.  I  ¡Qué  se  yo!  ¡Una  porción  de  disparates!  Entre  otras  co- 
sas, en  el  escrito  que  han  presentado ,  se  habla  de  com- 
promisos anteriores...  ¡Qué  se  yo!  • 

Elena.     ¡Compromisos  yo!  ¿Y  quién  se  ha  atrevido?... 

Juan.      Acaban  de  decírmelo.  Un  tal  don  Enrique  de  Velasco. 

Elena.    Enrique  de  Velasco...  No  conozco... 

Enr.        (Presentándose.)  Soy  yo,  señora. 

Elena.     ¡Usted! 

Juan.       ¡El  hombre  del  cuarto! . . . 

Enr.  Yo:  don  Enrique  de  Velasco,  propietario;  que  no  habien- 
do recibido  de  su  tío  de.. usted  mas  que  este  ochavo.:. 

(Devolviéndosele  á  Juan.) 

Juan.       ¿Un  ochavo?... 

Enr.  Y  no  considerándome  pagarlo  por  consecuencia ,  he 
puesto  impedimento  á  su  matrimonio. 

Juan.  ¡Por  dos  maravedís!  Caballero,  usted  es  un  loco,  un  in- 
solente, y  si  tuviese  aquí  mi  bastón...  ¿Dónde  está  mi 
bastón?  (Buscándole.)  A  ver*  salga  usted  inmediatamente 
ó  le  arrojo  por  la  ventana.  (Yendo  á  abrirla.) 

Enr.  Es  inútil:  ya  me  marcho.  Pero  antes,  señorita,  ruego  á 
usted  que  tenga  la  bondad: de  echar  una  ojeada  sobre 

estOS  papeles.     (Entregándole   un   pliego   cerrado.)    Eli    ellos 

hallará  usted  la  esplicacion  de  mi  conducta.  Servidor. 

(Sale,  lentamente.) 

...  '  '   ...      . 

ESCENA  XV. 

Juan  José.  Elena.  Después  Francisca. 

Juan.       ¿Papeles?  ¿Qué  quiere  decir? 

Elena.  Veamos.  ¡Cómo!  ¡Qué  veo!  ¡Los  pagarés  de  mi  padre! 
¡Quince!...  ¡Veinte  mil  duros! 

Juan  ¿Qué  dices,  muchacha?  A  ver,  á. ver  j  sí,  los  mismos! 
Y  con  el  recibo  al  dorso.  Pagados.  ¡¡Quién  ha  podido  pa- 
gar esta  suma!! 
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Elena.  Aquí  hay  una  carta.  Veamos.  (Lee.) Señorita:  Sitan  gran- 
de interés  ha  sabido  usted  inspirarme,  sin  conocerla  ape- 
nas, ¡cuál  no  habrá  sido  el  que  he  esperimentado  al  saber 
el  noble  sacrificio  que  se  imponía  usted  por  salvar  la  vida 
y  el  honor  de  su  padre!  Tan  sublime  abnegación,  ha  des- 
pertado en  mí  también  un  sentimieuto  generoso.  Con- 
tando con  que  se  dignará  usted  perdonarme  este  atrevi- 
mento  la  devuelvo  esos  documentos  que  acabo  de  resca- 
tar del  poder  de  un  miserable,  rogando  á  usted  que 
tenga  presente  que  soy  un  acreedor  sin  piedad  cuando  se 
me  debe  un  cuarto ;  pero  no  quiero  recordar  ninguna  otra 
deuda.  No  nos  volveremos  á  ver  jamás.  Acuérdese  us- 
ted alguna  vez  del  desgraciado  Enrique  de  Velasco.  (Ha- 
blado.) ¡  Es  posible !  ¡Tanta  generosidad! 

Juan.  ¡Esto  es  un  sueño!...  ¡Si  me  siento  todo  conmovido  y 
hasta  tengo  ganas  de  llorar!  ¡Oh,  joven  apreciable!  ¡Y 
yo  que  le  había  tomado  por  un  vagamundo!... 

Elena.  Es  preciso  correr...  averiguar  donde  vive...  No  debíamos 
haberle  dejado  marchar...  ¡  Vaya  usted,  tio!... 

ESCENA  XVI. 

Dichos.    Francisca. 

Franc     Esta  carta ,  señor. 

Juan.       ¿ Para  mí ?  ¡  Cielos !  El  sello  de  ultramar.  ¿Si  será?... 

(La  abre  apresuradamente,  y  lee  con   grande   ajitacion  mientras 
Elena  habla  á  Francisca.) 

Elena.  Francisca,  es  preciso  que  tú  averigües...  que  te  infor- 
mes... ¡  Oh !  ¡y  dice  que  no  volveré  á  verle  jamás!... 

Franc  ¿Quién,  señorita?  ¿Ese  joven  que  ha  venido  hoy  dos  ó 
tres  veces  ?  ¿  Don  Enrique  de  Velasco? 

Elena.     ¿  Tú  le  conoces? 

Franc  Vaya,  como  que  tengo  aquí  su  tarjeta  con  las  señas,  vive 
ahí  cerca... 

Elena.  ¡Las  señas!...  ¡Las  señas!...  ¡Ah!  corre,  Francisca,  aví- 
sale ,  díle  que  mi  tio  y  yo  le  suplicamos  que  tenga  la 
bondad  de  venir  un  instante. 

Franc     (Saliendo  por  el  foro.)  Voy  en  un  vuelo. 

Jl'AN.         (Acabando  de  leer  lo  caria.)  ¡  Oh  !  ¡  Ah  !  ¡  Uf ! 
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Elena.     ¿Qué  es  eso,  tio? 

Juan.  ¡Cielos!  ¡Sobrina!...  ¡Ah!  ¡Yo  me  vuelvo  loco  de  ale- 
gría!...  ¡  Mira ,  carta  de  tu  padre !  ¡  Letras  por  valor  de 
veinte  mil  duros !  (Cantando  y  bailando.)  ¡Ay  mamá ,  que 
noche  aquella!...    \ 

Elena.     PorDios,  esplíqueme  usted... 

Juan.  (Con  exaltación.)  Tu  padre  ha  hecho  un  negocio  magnífico, 
somos  mas  ricos  que  nunca ;  ha  sabido  tu  noble  sacrifi- 
cio, y  te  envía  los  veinte  mil  duros...  Trá  la,  la,  la. 

Elena     ¡  Es  posible !  ¡  Tanta  felicidad!. . . 

Juan.  ¡Ah!  Es  preciso  responder  á  tu  padre ,  tranquilizarle. 
Voy,  y  en  seguida  yo  me  las  arreglaré  con  el  señor  Cebo- 
llino. (Entra  en  su  cuarto. ) jAy  mamá  que  noche  aquella!... 

ESCENA  XVIL 

Elena,  a  poco  Francsca  y  Enrique. 

Elena.     ¡Dios  mío!  ¿Es  esto  un  sueño?  ¡Libre,  ya  soy  libre!... 

¡Y  ese  pobre  don  Enrique  á  quien  he  tratado  con  tanta 

severidad!  ¡Pobre joven!  ¡El  sí  que  me  ama  de  veras! 

¡Oh!  no  tengo  duda.  Con  tal  que  Francisca  le  encuentre... 
Franc.     (a  la  puerta  del  foro.)  Don  Enrique  de  Yelasco. 
Elena.     ¡  Oh !  Pase  usted,  caballero,  (a  Francisca.) Déjanos. 
Enr.        Sí,  lárgate,  maritornes. 
Elena.     Caballero ,  no  sé ,  en  verdad,  cómo  manifestar  á  usted  mi 

gratitud. 
Enr.        ¿Para  eso  me  ha  mandado  usted  llamar?  En  ese  caso, 

tengo  el  honor  de  Saludar  á  USted.    (Queriendo  marcharse.) 

Elena.      ¡Oh!   ¡Por  favor,  quédese  usted,  don  Enrique!  Tanta 

generosidad... 
Enr.        Señora,  eso  no  vale  la  pena ;  pero  por  usted  daria  yo,  no 

veinte  mil  duros,  veinte  millones,.,  si  los  tuviera. 
Elena.     Gracias,  Enrique.  Pero  permítame  usted  á  lo  menos  que 

le  devuelva  esa  suma. 
Enr.        ¡Cómo!  Pero  ¿qué  clase  de  persona  es  usted ,  señora? 

¿No  hay  medio  de  arrancar  á"  usted  un  cuarto ,  y  cuando 

se  trata  de  veinte  mil  duros,  los  devuelve  usted  á  los 

cinco  minutos? 
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Elena.  No  se  chancee  usted  mas  por  Dios,  caballero.  Ayer  me 
ha  librado  usted  de  un  apuro  ridículo ;  hoy  me  salva  us- 
ted de  un  eterno  penar.  Mi  doble  reconocimiento ,  dura- 
rá lo  qile  mi  vida.  Pero  no  teniendo  ya  necesidad  de  este 
sacrificio  ,  le  suplico  á  usted  que  recobre  su  dinero.  Aquí 
está  en  estas  letras  que  voy  á  firmar  ahora  mismo. 

Ehr.  No  se  moleste  usted;  no  acepto  el  dinero,  como  no  sea 
con  una  condición. 

Elena.     ¿Cuál? 

Enr.  Que  me  ha  de  pagar  usted  esa  suma  á  razón  de  ün  cuarto 
diario.  Yo  vendré  todos  los  dias  de  doce  á  una  á  cobrar  el 
plazo  con  la  exactitud  de  un  casero. 

Elena.     ¡  Dios  mió!  Eso  es  la  vida  perdurable. 

Enr.  Deje  usted.  Yo  soy  un  escelente  calculista.  Veinte  mil 
duros,  hacen.;,  tres  millones  cuatrocientos  mil  cuartos. 
De  modo ,  que  en  el  término  de  nueve  mil  trescientos 
quince  años,  tres  semanas  y  cuatro  dias,  estaré  pa- 
gado. • 

Elena,  (mendó.)  ¡Oh!  ¡Quién  pudiera  asegurarlos  de  vida,  sobre 
todo ,  ahora  que  no  seré  ya  la  esposa  de  don  Hermene- 
gildo! 

Enr.        ¡  Cómo!  ¿No  se  casa  usted  ya  con  mi  administrador? 

Elena.     ¡Eh!  ¿Su  administrador? 

Enr.  Sí,  mi  administrador,  don  Hermenegildo  Cebollino ;  un 
belitre,  á  quien  acabo  de  dar  una  lección  que  tiene 
bien  merecida,  por  usurero  y  viejo  verde. 

Elena.     ¿Entonces  es  usted  el  conde  del  Soto? 

Enr.  Enrique  de  Velasco ,  conde  del  Soto,  servidor  de  usted, 
señora. 

Elena.     ¿Y  por  qué  nos  lo  ha  ocultado  usted? 

Enr.  Muy  sencillo,  señora.  Yo  deseo  merecer  la  estimación  de 
las  gentes  por  mi  persona,  no  por  mis  títulos ;  hoy  aspi- 
raba á  algo  mas  que  á  su  estimación  de  usted.  Aspiraba 
á  su  amor.  Ahora  que  ya  estoy  cierto  de  no  haberlo  con- 
seguido, no  tengo  inconveniente  en  descubrirme. 

Elena.     (Con  timidez.)  ¡Ya!  Está  usted  seguro...  Pero,  ¿y  si  se  en- 
gañase usted? 
Enr.        ¡Qué  escucho!  ¡Ah!  ¡Elena!  ¡Elena! 
Elena,     (con  prontitud.)  ¡Oh!  ¿Qué  he  dicho?  ¡Me  arrepiento! 
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Enr. 


Juan. 
Enr. 

Juan. 
Enr. 


Juan. 
Enr. 
Juan. 


Enr. 

Elena. 

Enr. 


Ya  es  tarde.  ¡Oh!  ¡Cuánta  felicidad!  (Tománcioi 


que  besa.) 


a  la  mano, 


ESCENA  XVIII. 

Elena.  Enrique.  Juan  Josk. 


(Saliendo.)  ¡Qué  Veo! 

I  Ah !  ¡  Soy  el  mas  feliz  de  los  hombres,  querido  lio !  Sov 

el  conde  del  Soto.  J 

¡Cómo  el  conde!.. 

Déjeme  usted ,  hombre ;  tiempo  tendrá  usted  para  admi- 

mseluego. . .  Tengo  treinta  y  un  años,  regular  fortuna. . . 
|do  soyliermoso,  pero^creojpe^sta  cara...  ¿Eh?  no  es 

i^ojoji_e^reciabl0.  Pues  bien  :  tengo  el  honor  de  pe- 

3ira  usted  la  mano  de  Elena. 

Y  yo  te  la  concedo ,  amigo  mió. 

Ya  me  tutea.  ¡  Bravo ! 

Sí,  te  tuteo,  porque  te  amo.  Porque  me  fuiste  simpático 

desde  el  momento  en  que  te  vi,  porque  en  vez  de  tu  tio 

quiera  ser  tu  padre:  sí,  quisiera  haberte  llevado  en  m! 

seno. 

¡Bien ,  bien  por  el  tio! 

¡  Ah !  ¡  Siempre  le  debo  á  usted  un  cuarto! 

Servirá  para  las  arras.  ¿No  es  cierto? 

AL  PUBLICO. 


Vahan  visto  ustedes  que  sov 
un  acreedor  implacable, 
y  hasta  cobrar,  incansable 
tras  de  mis  deudores  voy. 
Que  ustedes  me  deben  hoy 
un  aplauso...  yo  lo  creo; 
mas  si  no  es  así,  á  fé  mia, 
por  eso  no  habrá  porfía; 
v  «o. me  le  dan,  y  Laus  Deo 
Pero  le  cobro  otro  dia.    ■  , 
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Habiendo  examinado  esla  comedia ,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  se  autorice  su  representación. 

Madrid  27  de  Agosto  de  1861. 

El    Censor    interino  de    Teatros, 

Antonio   Arnao. 
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La  Cruz  del  misterio 

Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  África. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alegoría) 

La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Llueven  hijos. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 

María  y  María. 

Madrid  en  1818. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Negro  y  Blanco. 
Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 


Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  río  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 

desagravio  del  id. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

i  Que  convido  al  Coronel!... 
Quién  mucho  abarca. 
¡Qué  suerte  la  mía! 
¿Quién  es  el  autor? 
¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 
Ribal  y  amigo. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  agena. 
Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 


ZARZUELAS. 


Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

I  Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandi. 
Serranía  de  Ronda 


Angélica  y  Medoro. 
Armas  debueua  ley. 
A  cual  mas  feo. 

Claveyina  la  Gitana. 
Cupido  y  Marte. 
Céfiro  y  Flora. 

Don  Sisenando. 
Doña  Mariquita. 
Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
veedor. 

El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  opera. 
El  calesero  y  la  maja. 
El  perro  def  hortelano. 
En  Ceuta  y  en  Marruecos. 
El  león  en  la  ratonera. 
El  último  mono. 
Enredos  de  carnaval. 
El  delirio  (drama  lírico.) 


El  postillón  de  la  Rioja  (Música.) 
El  vizconde  de  Letorieres. 
El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  Mundo  Nuevo. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 

ómnibus. 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  llamantes. 
La  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  Roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen-Retiro 


Loco  de  amor  y  en  la  corte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 
La  Jardinera.  (Música.) 
La  Toma  de  Tetuan. 
La  cruz  del  valle. 

Mateo  y  Matea. 
Moreto".  (Música.) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 
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segundo  de  la  izquierda. 
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^¿ra Manzano. 

Albacete.' Pérez. 


Alcoy. 


Martí. 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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PROVINCIAS. 

lug0        Viuda  de  Pujol. 

Manon'     .  .  •  •  <  Vinent. 

MáS-. Taboadela. 

ídem M°ya 

OrSía'.  :'/.'..:    ¿ünezAlvarez. 

Osuna Montero 

Oviedo Martínez.       . 

Paiencía.  .  .  •  •  -    Gutiérrez  éh, jos. 

Palma Gelabert. 

Pamplona Barrena 

Pontevedra.  ...    Vereay\da. 
Pto  de Sta.  María    Valderrama. 
Reus    .......    Prms- 

Ronda Gutiérrez. 

Salamanca ™e?r  " 

San  Fernando.  .    Martínez. 

Sanlúcar 0na- 

Santa  Cruz  de  Te-  . 

nerife Pog»-  , 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian.  . .    Garralda. 

IfS: ::.•.•::  %£&■■ 

Soria 510fc'rt 

Talavera ~as . 

Tarragona ^Liano 

Toro  •  •  •  Tejedor. 

Valencia  '. Mariana  y  Sanz. 

Vafadolid        •  •  H.  de  Rodríguez. 

Seo         ■  •■■•  Fernandez  Dios. 

YilÍan.ayGeltrú.  Creus. 

Vitoria. A.  Juan. 

Ubeda Bengoa. 

Zamora.  .  ...  .  .  tuenes». 

Zaragoza Lac- 


Algeciras Almenara.     . 

Alicante \barra- 

Almería Alvarez. 

Avila Logez^ 

Barctona."  '.  '.  I  '.    SuceSeMayol. 

ídem Cerda. 

Beiar Coron. 

Bilbao Astuy. 

Burgos Hervías. 

ráoerps  .  .    Valiente. 

Cádrz      *  '  •  •  •    Verdugo  MoriUas 
y  compañía. 

Cartagena Muñoz  García. 

Castellón Perales. 

Ceuta Cnvell. 

í  Mudad-Real.  .  .  Acosta. 
Ciudad-Rodrigo,  Tejeda. 
Córdoba Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 


•*a. 
Cnefica> 
Ecyá.  . 


;-  ,  . 

(arañada.  . . 

Sn^V.::  Char.ainyFern, 

Haro Quintana. 

Huelva Osorno. 

Huesca Guillen. 

I  de  Puerto  Rico.  Mestre. 

Jaén !£%>.. 

Terp7  ....  Alvarez. 

León. '.  1  '. Viuda  de  Minon. 

Lérida Sol. 

Logroño: Brieva. 

Lorca Gómez. 

Lucena Cabeza. 

V  *      V 


